
on el objetivo inicial de facilitar
la realización del referéndum
en Cataluña, la CUP, en su ca-
mino irrenunciable a la repú-

blica catalana, puso en marcha en  los
llamados Comités de Defensa de la Repú-
blica.

Resulta difícil no ver aquí un claro guiño
a los Comités de Defensa de la Revolución
Cubana que, desde , vigilan en cada
calle de Cuba la vida de los vecinos. Pare-
jas de «cederistas», por riguroso orden
de  lista, hacen guardia por turno hasta las
seis de la mañana, para evitar los robos y la
actividad contrarrevolucionaria. Tras la
madrugada con el sueño roto, hay, no obs-
tante, que ir a trabajar; todo es parte de la
fiesta de la revolución.

En su día, los CDR fueron pieza clave
para controlar a todos los cubanos. Para
cualquier cambio de trabajo o para perte-
necer a la Unión de Jóvenes Comunistas
(UJC) o para ingresar en las filas del Parti-
do Comunista de Cuba (PCC), se pedía
previamente información al Presidente o
al Ideólogo del correspondiente CDR.

De la respuesta a las preguntas más fre-
cuentes (¿hace guardias para el Comité?,
¿participa en otras actividades organiza-
das por el Comité?, ¿participa en las reu-
niones organizadas para leer los discursos
de Fidel y debatir sobre ellos?, ¿ha tenido
trato con extranjeros?, ¿es homosexual?)…
dependía la vida civil del investigado.

Convenía andar al hilo… como dice
Glenda, que participó en ambos lados,
como verificada y como verificador, y cuyo
testimonio para construir este relato ha
sido fundamental.

Los niños también tenían su tarea, eran
miembros de «la patrulla click», cuya mi-
sión era ir casa por casa, recordando a los

vecinos que debían apagar las
luces innecesariamente encen-
didas. Si el patrullero veía desde
la calle una bombilla encendida
y no veía a nadie en la estancia,
tocaba a la puerta para decir
que «debes hacer click». Bien
sabido es que «los niños tienen
la capacidad de tiranizarte con
amor», recuerda Glenda.

Los Castro han sido la pa-
trulla click de Cuba, con po-
der para deshacer la vida de
cualquiera que tomase el mí-
nimo impulso con ánimo de
progresar.

En los años  cortaron de
raíz la actividad de los llamados
«merolicos», que eran vendedo-
res ambulantes de objetos de fe-
rretería, artesanía, etcétera. Ahora se les
llamaría cuentapropistas. Eran el germen
del capitalismo, alegaron. Les prohibieron
vender después de que habían sido autori-
zados a hacerlo.

En los  favorecieron a las empresas
mixtas (capital cubano y extranjero, con
predominio del primero), luego empeza-
ron a ponerles trabas de todo tipo para ha-
cerles sucumbir. Ahora lo hacen con los
agricultores.

Es decir, hicieron y hacen «click». Los
cubanos tienen miedo al cortocircuito,
pero, al mismo tiempo, ya están acostum-
brados. Especialistas en deconstrucción,
los Castro podían y pueden usar en cual-
quier momento ese dominio que tienen de
la contraorden.

El próximo  de abril, la fecha no es ca-
sual, es el  aniversario de la victoria en
Bahía de Cochinos (Playa Girón), «la pri-
mera derrota del imperialismo yanqui en
América Latina». Ese día se conocerá en
quien recae la presidencia de Cuba des-
pués de seis décadas de dominio de los
Castro. Todo parece indicar que será un
ingeniero electrónico, Miguel Díaz Canel,
( años), nacido después de la revolu-
ción, que no forma parte de los «históri-

cos», procedente de las canteras del PCC y
que ya ha garantizado públicamente, por
la cuenta que le tiene, la continuidad,
«siempre habrá presidente en Cuba defen-
diendo la Revolución». Pero los cubanos
ya no dan nada por seguro, en cualquiera
de los sentidos.

Cierto es también que las nuevas gene-
raciones han sido moldeadas por una re-
alidad distinta. La desideologización es
evidente. Muchos jóvenes han viajado al
extranjero, incluso hijos, sobrinos y nietos
de los dirigentes del partido.

El mandamiento de ascetismo y humil-
dad impuesto por la revolución ha sido de-
sarticulado. Algo tan elemental como en-
tender que la dignidad no es aguantar con
resignación las privaciones, sino intentar
vivir mejor, se ha abierto paso.

Hace muchos años que el CDR langui-
dece en el desguace, víctima de la indife-
rencia de los cubanos. Una vez al año su
presidente pasa a cobrar la cuota de finan-
ciación. La patrulla click en los  ya no
existía. Si la hacen revivir, sería muy dolo-
roso tener que apagar la luz del cambio,
cuando todavía el gas de la bombilla no ha
calentado.

La salida de los Castro del poder, al me-

nos nominal, anticipa cambios entre los
que no cabría descartar el de los Comités
de Defensa de la Revolución.

Los CDR catalanes son asambleas loca-
les y de barrio que se extien-
den por todo el territorio con
el objetivo de «defender la Re-
pública de forma pacífica,
pero contundente». Su última
aparición, con la boca tapada
y proclamas como «vergüen-
za de Europa» o «brutalidad
policial», ha sido en el aero-
puerto del Prat, como recibi-
miento a los visitantes del
congreso mundial de móviles.

Los CDR catalanes (ya hay
 registrados), recuerdan a
la Barcelona de  a  y
sus Patrullas de Control que,
a sueldo de la Generalitat, pa-
seaban a fascistas, cedistas,
patrones, nacionalistas, pou-
mistas (si eran cenetistas),
cenetistas (si eran poumistas)

y un etcétera tan largo como arbitrario.
El Estado de Derecho y la justicia cons-

tituyen la única justificación posible del
uso de la fuerza en una democracia. La
fuerza sin justicia es abuso. La justicia sin
fuerza es un brindis al sol. Quienes persi-
guen subvertir el Estado de Derecho con
su propia fuerza, a la que pretenden disfra-
zar de justicia, lo hacen sobre unos ci-
mientos ruinosos, sobre la afirmación de
«mi razón sobre la tuya».

Esa debilidad en el soporte es la que ter-
mina provocando el cortocircuito en los
Comités de Defensa, sean de la Revolu-
ción Cubana, de la República Catalana o
del orden de mi casa.

Quien atenta contra el Estado de Dere-
cho atenta en realidad contra todo aquello
que el Estado de Derecho (que no es más
que un instrumento) protege: los valores
superiores del ordenamiento jurídico: li-
bertad, justicia, igualdad, pluralismo polí-
tico, seguridad jurídica, dignidad de las
personas y paz (por fin, después de tantos
años a garrotazos). Estos valores son im-
prescindibles en cualquier democracia.
Claro que, con el tiempo, el desgaste de de-
fender revoluciones despierta al individuo
para que se ocupe tan solo de vivir. Click.
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LA PATRULLA CLICK

uizás en el próximo crimen
macabro conseguiremos es-
perar a que hayan limpiado el
cadáver antes de empezar a

revolcarnos en la cochiquera del morbo,
en esa perversa satisfacción que propor-
ciona conocer los detalles más truculen-
tos del caso. Quizás la próxima vez que un
asesinato nos hiele la sangre (como nos la
ha helado la cruel muerte de Gabriel
Cruz), seremos capaces de no reaccionar
como una turba enfurecida que exige su
derecho al linchamiento en la puerta de
la Comandancia de la Guardia Civil al gri-
to de «que la saquen, que la saquen».

Tal vez, cuando vuelvan a matar a un

niño, no asistiremos a una ronda de sen-
sacionalismo informativo, un minuto y
resultado de la tragedia, retratada siem-
pre a base de brocha gorda. El dolor aje-
no convertido en un espectáculo del que
no podemos apartar la mirada, igual que
las polillas no pueden desviar su rumbo
cuando se dirigen hacia una bombilla en-
cendida. Quizás entonces no veremos las
opiniones de vecinos y conocidos trans-
formadas en titulares definitivos, en sen-
tencias inapelables. Tal vez tampoco se
regurgiten hasta la saciedad los cuatro
datos que se conocen del caso, expri-
miendo las aristas más macabras. El gore
vestido de telediario, recreándose con si-
niestro deleite en los aspectos más per-
turbadores.

Quizás en el próximo crimen macabro
seremos capaces de no canalizar el terror,
la rabia y el deseo de venganza que senti-
mos a través de afirmaciones tan edifi-
cantes como «puta negra de mierda»,
«¿veis como las mujeres también matan,

zorras feminazis?», «hay que volver a la
pena de muerte» o «que se vayan todos a
su país, que son unos delincuentes». Tal
vez, en esa ocasión, seremos capaces de
respetar la intimidad y el dolor de la fami-
lia de la víctima, incluso cuando, como en
el caso de la madre del pequeño Gabriel,
pida públicamente «que no se extienda la
rabia». Pero bueno, qué sabrá ella sobre
reaccionar a una tragedia, si solamente le
han matado a su hijo de ocho años. 

Quizás la próxima vez nos comportare-
mos de forma distinta. O quizás no. Qui-
zás, en cuanto tengamos una nueva oca-
sión, volveremos a entregarnos a la exhi-
bición sin tapujos de las miserias huma-

nas. Como hacemos siempre, como pro-
metemos no volver a hacer, hasta que se
ponen de nuevo en marcha los mecanis-
mos del sensacionalismo truculento. 

Lo que parece seguro es que, en algún
momento, nos sacudirá de nuevo un cri-
men terrible, un acto abyecto y despre-
ciable. Pasará, como lleva pasando desde
siempre. Porque la maldad humana más
atroz, aunque no podamos entenderla,
aunque nos resulte incomprensible, nos
viene acompañando desde el principio
de los tiempos, una constante terrible en
nuestra historia. Tal vez por ello, cuando
el horror nos abofetea con tanta fuerza
sentimos esa necesidad sucia y ponzoño-
sa de conocer cada uno de sus minúscu-
los recovecos. Necesitamos asomarnos al
abismo de las tragedias ajenas para ase-
gurarnos de que nosotros todavía esta-
mos vivos, enteros y a salvo, que no es
nuestra familia la que está padeciendo
esa desgracia. Poco nos importa que ese
morbo que nos brota de las entrañas aca-
be envileciéndonos como sociedad, que
la furia que sentimos termine enfangan-
do la intimidad, el duelo y el dolor pro-
fundo de las auténticas víctimas. 
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